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RESUMEN: Protagonistas de nuevos mecanismos de suministro de mano de obra barata, la mayoría de los aprendices de 
oficio en la Cuba del siglo XIX vivió una realidad influida negativamente por la esclavitud, mientras crecía la demanda de 
fuerza de trabajo en las plantaciones. La servidumbre por contrato fue absorbida por la esclavitud. El hecho de que la es-
clavitud africana alcanzara en ese siglo su punto álgido en la colonia española interfirió en la visión y las actuaciones de 
las autoridades de la isla sobre el sistema de aprendizaje de artes y oficios. Este artículo se propone, con fuentes hemero-
gráficas y de archivo, tratar las limitaciones de dicho sistema y cubrir las razones del afán institucional por incentivar, en 
una aparente inclusión, la participación y acreditación de los artesanos de color en la vida urbana. La investigación con-
cluye que los aprendices esclavizados, cuando eran "negros" o mediaba de algún modo la variable de color, no se distinguían 
de los aprendices afrodescendientes de condición libre. 
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ABSTRACT: The protagonists of one of the new mechanisms to supply cheap labour while the demand for plantation 
labour was growing, most apprentices in nineteenth-century Cuba suffered as a result of the influence of slavery. Indentured 
servitude was absorbed by slavery. The fact that African slavery reached its peak in the Spanish colony in that century 
stood in the way of the vision and actions of the island’s authorities regarding the apprenticeship system. This article uses 
newspaper and archival sources to address the system’s limitations and to consider the reasons behind an apparently inclu-
sive institutional eagerness to encourage the participation and accreditation of coloured artisans in urban life. The research 
concludes that when they were "black" or somehow the colour variable was involved, enslaved apprentices were indistin-
guishable from free apprentices of African descent.

KEYWORDS: Cuba; nineteenth century; slavery; slaves; apprentices; artisans.

Cómo citar este artículo / Citation: Varella Fernández, Claudia. 2024. “Replantear la particularidad del sistema de apren-
dizaje de artes y oficios en la Cuba de mediados del siglo XIX”. R evista d e I ndias 8 4 (291): 1 723. doi: https://doi. 
org/10.3989/revindias.2024.1723.

Copyright: © 2024 CSIC. Este es un artículo de acceso abierto distribuido bajo los términos de una licencia  
de uso y distribución Creative Commons Reconocimiento 4.0 Internacional (CC BY 4.0).

https://orcid.org/0000-0003-2763-2393
mailto:claudia.varella@unir.net
mailto:/claudia.varella@uv.es
https://doi.org/10.3989/revindias.2024.1
https://doi.org/10.3989/revindias.2024.1


Revista de Indias 84 (291), mayo-agosto 2024, 1723, ISSN-L: 0034-8341, eISSN: 1988-3188, https://doi.org/10.3989/revindias.2024.1723

2 CLAUDIA VARELLA FERNÁNDEZ

Esta investigación quiere comparar al aprendiz esclavo con el aprendiz libre como realidad 
que condicionó la libertad de industria decretada en 1856 en Cuba. En concreto, pretende hacer 
una valoración de conjunto, y de naturaleza sociocultural, sobre la experiencia de los aprendices 
de artes y oficios en La Habana, como centro de difusión principal de esta fuerza de trabajo que 
se intentó prestigiar. En el artículo se lanza una propuesta para que se examine, junto a las moda-
lidades de trabajo coactivo, la doble carga del aprendiz esclavo, como elemento diferencial que 
justificaba prácticas de dependencia asimétrica, un concepto que busca superar el antagonismo 
binario entre libertad y esclavitud1. Las relaciones de explotación se enmascaraban en los contra-
tos de servidumbre del mundo de los aprendices, subordinadas a las estructuras de la segunda 
esclavitud, ya que son atributos de dicho marco y están muy influidos por este. La segunda escla-
vitud sigue siendo el paradigma académico referente de este enfoque2. La segunda esclavitud 
podría mostrar una nueva forma de ver las dependencias de los maestros y los aprendices, o la 
actitud del grupo de los progenitores de color para con sus hijos en el ámbito del aprendizaje, por 
ejemplo. Los aprendices, cuando eran jurídicamente libres, no debían ser objeto de compraventa, 
pero al igual que los esclavos, también participaron en profunda desventaja en las dinámicas 
organizativas del mercado esclavista regido por el azúcar.

Independientemente de la temática del carácter correccional del trabajo, faltan estudios también 
sobre las tensiones urbanas que expliquen por qué la demanda no bastaba para el desarrollo de 
las llamadas artes mecánicas. Del mismo modo, se debe buscar la manera de documentar el con-
flicto racial en algunos oficios por razones de competencia y cómo se organizaba la producción 
y la estratificación racial en cada oficio. Todo esto es prácticamente desconocido y, lamentable-
mente, no disponemos por ahora de datos sistemáticos para abordarlo. 

En el contexto analizado en el que las estructuras productivas estaban en proceso de transfor-
mación, se observa que hubo un intento claro por parte de las instituciones coloniales de tratar de 
asimilar a los aprendices de color con fines explotadores. El objetivo de este artículo es cubrir 
este fenómeno para destacar la variable racial dentro de un proceso de legitimación de los recur-
sos contractuales de sometimiento en la esclavitud atlántica. 

Fuente y Gross apuntaron que la raza se convirtió en Cuba en el gran marcador de diferencia-
ción social3. Piqueras, a su vez, advirtió de que los peores puestos de trabajo los ejercían los 
afrodescendientes, ya fueran jurídicamente libres o no, e incluso habría habido una priorización a 
favor de las gentes de color libres respecto a los esclavos en cuanto al reconocimiento y la retri-
bución de su labor4. Los aprendices estuvieron imbricados también en la clase de los colonos no 
procedentes de África, quienes estuvieron sujetos a coacción y a condiciones propias de la servi-
dumbre por contrato, lo que generó debates a lo largo de todo el siglo XIX5.

Tesis doctorales recientes como la de David Domínguez han evaluado la racialización laboral 
en el ámbito portuario de la Cuba del siglo XIX, y han demostrado también que las fronteras 

1  Como Heinz Heinen Fellow (2023), integro en este texto, sin la voluntad de hacerlo exhaustivamente, el con-
cepto de dependencia asimétrica, que va más allá del ámbito de las nociones jurídicas: Winnebeck et al. 2023, 4-6. 
Esto no significa que me adscriba a una corriente metodológica, ya que este campo de estudios sigue en definición 
y desarrollo, denunciando principalmente la carga ideológica presentista en la idea de libertad y es, en todo caso, un 
método complementario al enfoque de la “segunda esclavitud”, por lo que no existe una contraposición metodológica 
entre ambos. 

2  Tomich 2004, 56-74. 
3  Fuente y Gross 2020. 
4  Piqueras 2017. 
5  Oriol Regué ha realizado un buen estudio al respecto: Regué 2018, 279-292.
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raciales se hacen más rígidas con la vigencia de las políticas de blanqueamiento6. La raza actuó 
como potente instrumento de discriminación en la pluralidad de cautividades existentes. 

LA NEGRITUD EN LA HABANA 

Las Reales Sociedades Económicas de Amigos del País fueron entidades inspiradas por los 
escritos ilustrados de Campomanes y Jovellanos y eran la vía de entrada del cambio social a tra-
vés de la agricultura, la industria, el comercio, las artes y los oficios o las actividades científicas7. 
Excede mi objetivo bucear en el papel que desempeñaron estos organismos, más allá de recordar 
que sus miembros empujaron al gobierno colonial a tomarse en serio reformas que combatieran 
el ocio y la pobreza, de ahí su interés en reforzar la transmisión de los saberes y la motivación 
laboral. 

Las Cortes de Cádiz habían empezado a deshacer el nudo del problema gremial y a ubicar a 
las Sociedades Económicas como palanca renovadora a nivel educativo8. Con esos antecedentes 
y ordenanzas gremiales que iban y venían, la Real Sociedad Económica de La Habana tuteló desde 
1839 hasta 1849, a partir de su sección de industria, el aprendizaje de artes y oficios, tratando de 
intervenir en los contratos entre maestros y aprendices. Esta institución canalizó un proyecto 
reformista basado en premios y castigos y en favorecer la integración del colectivo no blanco, 
pero como sucedió con otros proyectos, se quedó a medio camino por la resistencia de los hacen-
dados y las limitaciones racistas de la sociedad a la que pertenecía9. Como máxima institución 
cultural de la isla, la Real Sociedad Económica, propuso, guiada por las nociones de progreso, 
juzgar el estado de la enseñanza de los artesanos cuando se encontraban en la mitad de su término 
de aprendizaje. ¿Cómo? Con un premio o recompensa para aquellos que obtenían una destreza 
sobresaliente, sin importar su origen racial.

Con ánimo de incentivar a los maestros para que mejoraran los resultados de sus discípulos, 
un rasgo de este tutelaje, que continuaría en el tiempo, fue que se quiso distinguir con un reco-
nocimiento público la buena enseñanza. Pero este intento de la administración colonial dirigido a 
impulsar los convenios y la laboriosidad de los artesanos, o lo que se etiquetaba en la época como 
“el adelanto de la juventud”, cayó en saco roto: a lo largo de más una década se anunció conti-
nuamente la obligación de los maestros de presentar a los aprendices al público, porque esto se 
incumplía10. La relación privada entre maestros y aprendices tenía unos contornos muy cerrados. 
Muchos aprendices trabajaban sin estar agremiados. ¿Cómo se iban a controlar los plazos del 
periodo de aprendizaje si los maestros no presentaban a sus aprendices en el espacio público? En 
el caso de las aprendizas relegadas al espacio doméstico, esta tendencia fue aún más generalizada. 
En suma, no todos los trabajadores de oficio eran o habían sido aprendices escriturados y contra-
tados. Todos los intentos previos para formalizar esta cuestión antes de 1839, desde luego, habían 
fracasado. Desde un punto de vista político, en tiempos de Tacón (1834-1838) ya se habían sacado 
a los criollos y reformistas de las más altas esferas de poder11. Y esto acabó impactando también 
en la Sociedad Económica de Amigos del País y su capacidad de influencia. 

6  Domínguez 2021. 
7  Enciso 2010, 155, 163. 
8  Ramón Teijelo 2011, 799. 
9  García y Naranjo 1991, 140.
10  Gaceta de la Habana, 55, 3 de marzo de 1852; 71, 19 de marzo de 1852; etc., extendiéndose hasta el 4, 3 de 

enero de 1866. 
11  Naranjo 2017, 65. 
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Mientras Cuba se convertía en una de las economías más internacionalizadas del mundo, en 
la capital de aquel importante puerto mercantil se reorganizó el artesanado en dos momentos bien 
delimitados: en noviembre de 1849, con un primer reglamento específico, pues fue entonces 
cuando la Junta de Aprendizaje pasó a estar vigilada por una delegación gubernamental y no por 
la Real Sociedad Económica. 

El segundo momento de reorganización del artesanado fue con el Capitán general Concha en 
1851, cuando el ramo se eleve a sección autónoma de artes, con la voluntad declarada de conver-
tir a la población afrodescendiente libre de las ciudades en artesanos útiles12.

La supervisión de la relación entre aprendices y patronos se antojó una tarea difícil. No en 
vano, lo primero que dispuso el decreto de 1856 de Concha fue dar libertad en la dinámica con-
tractual para que maestros y dueños de talleres contrataran directamente aprendices, porque vigi-
lar la formación de artesanos era una pretensión inalcanzable y no se podía evitar que los maestros 
contrataran sin escritura, algo que a mediados de la década de 1840 se había hecho notar y había 
favorecido el propio gobierno colonial. La libertad de oficio empezaba a estar servida. A partir de 
la segunda mitad de la década de 1850, las autoridades (gobernadores o tenientes gobernadores) 
y las juntas de aprendizaje, en plural, porque las iba a haber en cada jurisdicción, de manera 
coordinada debían acomodar también a niños y adultos huérfanos entre 13 y 21 años, en caso de 
que fueran del sexo femenino, y de entre 10 a 18 en caso del sexo contrario. Este colectivo pro-
cedente de las instituciones de caridad sí seguirá requeriendo de escritura abonada por el maestro, 
y en teoría se legalizaban, ya fuera en establecimientos privados o públicos, o en lugares agríco-
las o ganaderos, para el oficio que elegían, aunque en la práctica no fue así. 

Bachiller y Morales, síndico y cabeza de la cátedra de economía en el Colegio Seminario de 
San Carlos, propugnaba en 1857 que era necesario que los “negros” libres regresasen a las labo-
res artesanales, a sus oficios de antes. En la Revista de Jurisprudencia quedó plasmado ese 
lamento: “hasta hace poco nuestros artesanos de toda especie pertenecían a la clase de color”13. 
La comunidad de los libres afrodescendientes había crecido en la colonia hasta mediados del siglo 
XIX, cuando este crecimiento se frenó14. La inmigración blanca peninsular empezaba a nutrir las 
filas del artesanado de La Habana desplazando en muchos sectores a la clase de color, cuyo por-
centaje en la capital de la colonia sufrió una severa reducción hacia 187715. Sin embargo, en la 
clase dominante no había una mirada unánime al respecto. Bachiller tenía una opinión claramente 
desfavorable a esta disminución, ya que un proletariado blanco podía comprometer los intereses 
de la integridad nacional y mostrar más indisciplina, aunque este argumento solo se deslizaba. Se 
ha señalado por la historiografía el inicio de la proletarización de la sociedad cubana con el arran-
que de la segunda mitad del siglo XIX y la presencia de formas intermedias de trabajo asalariado 
ejercidas, sobre todo, por trabajadores migrantes españoles en competencia con el trabajo esclavo 
y en condiciones de supervivencia16.

Observamos en la documentación que, en 1849, en la ciudad de Matanzas se empleaban en las 
artes y los oficios 1.226 personas, de las cuales solo 438 eran de color. Esto se registró como algo 
insólito por el principal órgano de expresión de la Junta de Fomento17. Y en ese sentido, se dice:

12  Agradecemos al catedrático José A. Piqueras la reflexión de que sería interesante conocer la oferta y demanda 
de artesanado en las ciudades cubanas, ya que, al igual que sucede con el mundo de las manufacturas, se desconoce. 

13  Revista de Jurisprudencia, La Habana, 1857, II (1): 66. 
14  Fuente y Gross 2020, 29. 
15  Luzón, Baila y Sardaña 1991, 138, 143. 
16  Laviña 2002, 207.
17  Anales de las Reales… 1849.
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No buscamos la causa, presentamos los hechos (…). Resulta de ellos que solo falta una mínima frac-
ción para que se pueda establecer la proporción en Matanzas de 1 a 3, es decir, tres blancos por uno 
de color18. 

Desde 1843, cada semestre del año, la Junta de Fomento elevaba al gobierno colonial una 
memoria. Entre sus tareas estuvo esta. Las memorias en cuestión eran de la Sociedad Económica 
hasta 1849, año en que pasaron a ser anales de ambas instituciones. Mientras los reformistas inves-
tigaban lo que rendían los productos de las artes y los oficios en una ciudad demográficamente tan 
destacada como Matanzas, se hicieron eco de la rareza de que en algunos oficios los trabajadores 
blancos superaran a los de color, sobre todo en las tabaquerías, en las zapaterías, en las talabarterías 
y en las sastrerías.¿Cuál sería la causa de esta disonancia respecto al resto de la colonia? No era 
propaganda colonialista, sino consecuencia real del incremento de la inmigración blanca en los 
trabajos mecánicos y las manufacturas. Habían sido los grupos reformistas los que habían apostado, 
de hecho, por el fomento de la inmigración blanca para trabajar en labores agrícolas. 

El registro matancero mencionado no se presta a una comparación directa con el censo de 
O’Donnell divulgado por Pezuela para La Habana, porque este último, de 1847, recoge subdivi-
didos por distritos todas las profesiones, no solo los quehaceres artesanales19. Con todo, las per-
sonas de color libres superaban con creces a las de Matanzas en las mismas ocupaciones solo 
tomando como muestra cinco barrios habaneros: Templete, San Felipe, Santo Cristo, San Juan de 
Dios y Santo Ángel. Únicamente se recogen para esos barrios 56 aprendices escriturados no blan-
cos, lo que es un signo también de cuán infrarrepresentados estaban los aprendices, pues en tér-
minos generales solo figuran en los censos los escriturados. Si en una ciudad como Matanzas 
había 63 obreros carpinteros entre maestros y oficiales, se repartía el grueso del valor del jornal 
(53 pesos) entre los maestros y los oficiales, fueran o no de color. Sin embargo, a los 25 apren-
dices distribuidos en las 18 carpinterías registradas, no les llegaba nada en calidad de salario20. Si 
hubiera esclavos asignados en el oficio en una categoría superior a la de aprendiz, estos ganaban 
algún real al día. Pero los esclavos carpinteros no aparecen en los censos, al igual que sucede con 
el resto de esclavos aprendices. 

La relación de los aprendices que se escrituraban y recibían posteriormente sus títulos de ofi-
ciales fue cuantitativamente escasa, porque la mayoría de los aprendices no estaba notificada ni 
controlada por ningún organismo, muestra de que para poder ejercer un oficio no hacía falta estar 
escriturado, y por tanto inspeccionado. Ante la escasez de mano de obra especializada, funcionaba 
la vía informal de la transmisión de conocimientos técnicos con monopolios poco claros por la 
tensión inexplorada respecto a la libertad laboral y de comercio. Hay que tener en cuenta que la 
primera escuela de artes y oficios de La Habana no se inaugurará hasta 188221. Entre 1840 y 1846 
inclusive se expidieron un total de 3641 escrituras en La Habana22. No obstante, en un recuento 
más amplio desde 1840 hasta 1852 se contabiliza la expedición de 4055 títulos, incluidos en ese 
cómputo oficiales y maestros23. Con este desnivel parece que el Reglamento para organizar el 

18  Anales de las Reales… 1849, 17.
19  Pezuela 1863, tomo III, 350-351. Se pueden analizar todos los barrios, comprendiendo siete distritos, con los 

datos mostrados entre las pp. 350-372. Como señalaron Luzón, Baila y Sardaña, “el autor trabajó con informes loca-
les del año 1859, los cuales eran correcciones sobre el censo de 1846”: Luzón, Baila y Sardaña 1990, 70.

20  Pezuela 1863, tomo III, 48.
21  Rosete 2017. 
22  Cuadro Estadístico… 1847: 34. En diciembre de 1844 el cálculo oficial de la Sociedad Económica de Amigos 

del País daba 2.483 aprendices para La Habana: Revista de Jurisprudencia, 1857, II (1): 67. 
23  García de Arboleya, 1859: 309. 
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aprendizaje de artes y oficios que se redacta en 1849 respondía también al deseo de controlar el 
artesanado y evitar la falta de escrituración. A partir de entonces, se insistió en que por cada 
escritura se esperaba recaudar 4 reales, pagados por los maestros, quienes los podían descontar 
luego de los primeros jornales24. Sin embargo, se observa que, según cifras oficiales, en el año 
1849 se había escriturado un total de 1089 individuos, pudiendo registrarse en solo un mes 100 
de ellos, 56 de los cuales serían de color25. En 1850, se podría hablar de un total de 44 individuos 
escriturados en el mes de octubre, la mitad de color, en la ciudad más dinámica en el contexto 
artesanal, La Habana; en el mes siguiente, 55 más, casi la mitad “negros”26. Esto se repite en 1852, 
habiendo adquirido el título 87 trabajadores, el 45,9 % de ellos de color27. Los aprendices escri-
turados, cuando completaban el proceso, eran candidatos a recibir un título oficial expedido por 
la Real Sociedad Económica. Si optaban por ello, les costaba un peso. Por el título honorífico de 
maestro se pagaban 25. Es bien probable que no todos recogieran su título. En consecuencia, el 
conteo más amplio señalado más arriba no es necesariamente erróneo, sino un reflejo de lo que 
se viene de afirmar. 

 Figura 1. Listado y composición de las artes y los oficios mecánicos de Matanzas. Planilla original de 1849. Fuente: Ana-
les de las Reales… 1849: 16.

24  Reforma del aprendizaje de Artes y Oficios en Cuba. 1849-1850, Archivo Histórico Nacional, Madrid (AHN), 
Ultramar, leg. 27, exp.4.

25  Gaceta de la Habana, 154, 4 de julio de 1859. 
26  Gaceta de la Habana, 52, 3 de octubre de 1850; 303, 1 de diciembre de 1850. 
27  Gaceta de la Habana, 182, 7 de agosto de 1852. 
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COMBINAR LA MANO DE OBRA EN LOS TALLERES

La juventud de color prisionera por delitos se convirtió en la cantera predominante de apren-
dices, y viceversa. Sus itinerarios laborales estaban marcados por las fugas. Se consideraba pró-
fugo ya solamente a quien pernoctase una noche fuera del taller sin el permiso de su maestro. Los 
menores sin recursos eran retenidos en un centro especializado que no era solo de enseñanza de 
artes y oficios, ni tampoco un simple establecimiento de beneficencia: el asilo de San José expe-
rimentaba a mediados de siglo su conversión hacia un centro carcelario de corrección más que de 
enseñanza. La Junta de Fomento se lamentaba en el contexto de la guerra de los Diez Años (1868-
1878) de que este se hubiera convertido en una pequeña colonia penitenciaria. Con esta institución 
se forzaron los límites de lo benéfico. Su origen se remontaba a los años 1837-1838. En 1857, 
año en el que se extingue la delegación del ramo de artes y oficios, se reconoció que era indis-
pensable reformar el asilo, dotarlo de un carácter general para que se sumaran a él jóvenes no 
solo de la capital, pero el proyecto se quedó estancado en el tiempo por opiniones cruzadas entre 
funcionarios y cúmulos de informes que trataban de salvar el obstáculo de que los terrenos con-
tiguos para ampliarlo pertenecieran al depósito de material de obras públicas, sobre el que había 
bastante resistencia a moverse al edificio de San Isidro28. El asilo de San José se había pensado 
para categorías muy diferentes, nominalmente no salpicadas por la raza, aunque la realidad social 
hacía que sí lo estuvieran. Esta mezcla de razas y de sexos se presentaba como inmoral e incon-
veniente. En esa línea ideológica, se hallaban las siguientes categorías preestablecidas, aplicadas 
de manera consistente para allí relegarlas:

-	 Niñas que salían de la beneficencia a los 9 años y empezaban entonces el aprendizaje de 
un oficio.

-	 Huérfanos y abandonados en general.
-	 Menores recogidos por la policía como vagos.
-	 Menores sentenciados por causas leves.
-	 “Incorregibles”, incluidos “los que se resisten al castigo de la humanidad de procurarse el 

pan con el sudor de su frente”29.

La dirección del asilo, que se autoadministraba porque no dependía del ayuntamiento, contrataba 
a los jóvenes directamente con maestros de artes y oficios, que suscribían el compromiso de ali-
mentarles y enseñarles un oficio, pagando una cuota a cambio. Estos contratos estaban incurriendo 
en fraudes, que se ponían en conocimiento del gobierno colonial, muy proclive a la inacción. 
Todavía en 1870 el taller general estaba reducido a la mínima expresión, en un espacio pequeño 

28  Propuesta de Reforma del Asilo de San José, 1870, AHN, Ultramar, leg. 4747, exp. 8. Se confinaban en él 
libres de color acusados de infidencia durante la guerra, a pesar de que el director del asilo explicara que no había 
sitio para mantener presos de esa clase “con la debida incomunicación, ni tampoco hay el número de vigilantes o 
empleados necesarios para evitar que estén en contacto con otros”. No obstante, los alcaldes mayores tenían la última 
palabra: Joaquín Bento (o Vento) y el pardo libre Dionisio de la Luz, presos incomunicados en la Fortaleza de la 
Cabaña y en el Asilo de San José respectivamente, quedan libres del castigo de incomunicación, 1869, AHN, Ultra-
mar, leg. 4402, exp. 36. Reinier Borrego ya recogió el testimonio de las voces autorizadas en la época que criticaron 
este asilo como “asilo del vicio” o “escuela del crimen”: Borrego 2017. 

29  Propuesta de Reforma del Asilo de San José, 1870, AHN, Ultramar, leg. 4747, exp. 8. 
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dentro del edificio30. En diciembre de 1869 se anunciaba, por ejemplo, la falta de cumplimiento de 
la contrata de tabaquería para la enseñanza de los aprendices del asilo firmada en 185731. 

En la praxis, esta institución estuvo marcada por el abuso y la corrupción, muy alejada pues 
de la motivación social expresada tras la instrucción elemental a sus residentes. El asilo fue una 
institución vivamente punitiva y, como reformatorio, se ha repetido muchas veces de forma equi-
vocada que se fundó en 185732. En realidad, en ese momento de cambios en las relaciones socioe-
conómicas la función del centro, preexistente, se estaba decantando más hacia el cumplimiento 
de condenas de presidio y como cárcel de afrodescendientes “incorregibles”, ya fueran huérfanos 
o no, pero seguía albergando como antaño, intramuros, el taller base de artes y oficios, sin privarse 
de los alquileres de los esclavos del depósito judicial, cuyo director era a su vez director de la 
Junta de Aprendizaje, que no del asilo en su conjunto33. A partir de 1857, el depósito judicial de 
esclavos iba a depender, nada más y nada menos, que de la Junta de Aprendizaje. Y la administración 
del depósito judicial se puso a cargo, a su vez, del administrador del depósito de emancipados, quien 
retenía para sí el 5 % de la recaudación por las consignaciones34. Huelga decir que la ley dictaba 
que los emancipados no eran esclavos, pero, de facto, lo eran. Los emancipados habían sido apre-
sados en buques negreros cuando la trata era ilegal y debían ser libres. No obstante, al mismo tiempo 
que se consignaban como esclavos, muchas veces llevados a las plantaciones, también se destacaban 
en el empleo como “cigarreros, aguadores, caleseros, panaderos, lavanderas y cocineras”35. Detrás 
de los contratos de aprendizaje también había esclavos, tuvieran el estatus de emancipados o no. 

Cuando se quiso ampliar el edificio del asilo, se pretendía utilizar el material procedente de 
las antiguas murallas y aplicar los 17.516 pesos que se guardaban en el Banco español de un bazar 
benéfico que se había abierto, con objeto de caridad pública, desde noviembre de 1858 y que en 
1870 todavía no se había invertido. Hasta 1872, momento en el que ya el Rey aprobó que el 
Ministerio de Ultramar procediera por fin con la reforma36.

En la Cuba del siglo XIX hubo, pues, una junta, un organismo directivo, que organizaba a las 
personas de color que trabajaban en los talleres o en las mismas casas de los maestros, no importa 
bajo que condición jurídica: libres o esclavos. A partir de noviembre de 1849, esa junta comenzó 
a estar supervisada muy de cerca por el gobierno colonial, para progresivamente estarlo de lleno, 
cada vez con más interés y atención, por la alta dirección gubernamental. Por los establecimientos 
artesanales, ya fueran tiendas, talleres o fábricas, se pedía la correspondiente recaudación muni-
cipal. En 1850 el coste de estas licencias se había subido un peso. Más adelante, un Real Decreto 
de 12 de febrero de 1867 decía que estaban exentos de pagar la tarifa si ejercían un arte u oficio 
“los oficiales de sastre o zapatero que trabajasen por cuenta de su maestro (…) y sin aprendices, 
no contándose como tales la mujer ni los hijos solteros que los auxilian en su trabajo”37.

Entre finales de noviembre de 1849 y marzo de 1851, en solo un año y un par de meses, el 
taller general de artes y oficios que estaba en el asilo de San José, debido a la necesidad de dar 

30  Propuesta de Reforma del Asilo de San José, 1870, AHN, Ultramar, leg. 4747, exp. 8. El asilo se convertirá 
durante la Guerra de los Diez Años, con una nueva ubicación, en receptor de esclavos embargados, puestos en alqui-
ler al servicio del Estado colonial. Meneses 2021: 191.

31  Gaceta de la Habana, 3, 4 de enero de 1870. 
32  Ladrón de Guevara, Martinhago y Caponi 2021. 
33  Guía de Forasteros… 1861, 235.
34  Se trataba de una disposición de Concha del 23 de diciembre de 1856: citada en Revista de Jurisprudencia, 

1857, II (1): 64. 
35  Roldán de Montaud 2011, 168. 
36  Propuesta de Reforma del Asilo de San José, 1870, AHN, Ultramar, leg. 4747, exp. 8. 
37  Gaceta de la Habana, 84, Suplemento de 7 de abril de 1867. 
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cabida a más aprendices, se extendió más allá del edificio de la calle Teniente Rey, entre las calles 
Compostela y Habana, llevándolos directamente al edificio del Consulado, extramuros en el Cerro, 
donde ya estaba enclavado el llamado depósito judicial de esclavos emancipados y cimarrones, 
estos últimos encerrados por prófugos. Debido a la descentralización de la gestión de los esclavos 
emancipados, los ayuntamientos gastaban dinero en alquilarlos, a veces en lotes, para su propio 
servicio, porque eran muy rentables por la aplicación de los fondos que producían. En supuesto 
beneficio de la caridad pública, el fondo general de emancipados se constituía con la tercera parte 
del salario de estos esclavos presuntamente temporales. Los considerados emancipados aprendices, 
cuyas consignaciones se hacían por cinco años, no recibían ningún salario38. 

Los talleres artesanales doblaron sus instalaciones y, con las enormes limitaciones que conlleva una 
documentación disponible muy escasa, la hipótesis es que los aprendices destinados a estos talleres 
debieron de multiplicarse, pero no se consolidaban en sus oficios. Al mismo tiempo, sin estar legitimado 
para ello, el asilo de San José estuvo alquilando esclavos en litigio o coartados a través del depósito 
judicial, que retenía a afrodescendientes esclavizados en litis, algunos pleiteando por su libertad39. 

Si pensamos que dicha dinámica se multiplica por la doble vertiente correccional y de supuesta 
instrucción que asume dicho asilo, es lógico que esta operación de los alquileres financiara a su 
vez los propios talleres, que crecerían en número de alumnos, no censados, por supuesto. Los 
amos insolventes, o con apuros económicos en general, recurrieron a menudo al banco de alqui-
leres de esclavos que fue el depósito judicial para no perder más dinero o saldar sus deudas. A 
los dueños endeudados no les quedaba más remedio que ver alquilados a sus siervos por este tipo 
de instituciones municipales con ánimo de lucro. Los esclavos con oficio y en proceso de coarta-
ción se vieron impedidos muchas veces de hacer posibles los progresos de su compra de libertad 
porque, al realquilarse, las instituciones mediadoras no reconocían sus derechos laborales y, en 
consecuencia, no solo perdían el dinero depositado en manos de sus amos, sino que no podían 
retener el porcentaje del salario que ganaban como esclavos arrendados.

REESTRUCTURAR EL SISTEMA DE APRENDIZAJE

En medio de la inminente abolición de la esclavitud en Estados Unidos, se puso en marcha un 
informe para revisar las leyes vigentes sobre coartación de esclavos en Cuba, y se sugirió que los 
asilos de beneficencia públicos acogieran a los párvulos coartados, es decir, con su libertad en el 
complicado proceso de ser comprada. Al gobierno colonial le era muy útil que nuevos individuos 
estuvieran en deuda por formarse profesionalmente a cargo de la sección de aprendizaje de artes y 
oficios40. Con respecto a los pequeños siervos libres, hijos de esclavos y rescatados por estos o por 
cualquier otra persona, se solicitó primero que pudieran quedarse con los dueños hasta la edad de tres 
años, para facilitar la lactancia y la maternidad de las esclavas. Después se alentó a sacar el máximo 
partido a su utilidad y, tras algunas enmiendas, se subió a los siete años. Que el amo costeara el parto 
y la manutención del bebé liberto justificaba para su mentalidad el poder disfrutar de sus servicios 
hasta la edad de siete años.

A la altura de 1862, la situación de los párvulos libertos no estaba clara. Tampoco se había 
legislado todavía la costumbre de otorgar la libertad a un hijo de esclava en gestación por 25 pesos 

38  García de Arboleya 1859, 308. 
39  García de Arboleya 1859: 310.
40  Expediente de informe para revisar las leyes vigentes sobre coartación de esclavos, 1862, Archivo Nacional 

de Cuba, La Habana (ANC), Consejo de Administración, leg. 3, exp. 108.
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o en la pila bautismal por 50. Morales Lemus, que era consejero en esa sesión de gobierno y había 
sido síndico en La Habana, opinó que “no era conveniente tratar de este asunto en las actuales cir-
cunstancias, [ya] que hasta [entonces] se había ido venciendo por sí mismo”41. Pedía mantenerse 
cautos frente al interés privado de los propietarios. Los cambios no podían ser demasiado restrictivos 
ni demasiado liberales, dado el contexto en EE. UU. La inmensa mayoría de los votantes defendió 
a ultranza la continuidad del rescate del feto esclavo, bien en el vientre materno o bien en la pila 
bautismal, incluso si fuera otra persona quien lo liberase; defendían que hasta los tres años madre 
e hijo estuviesen juntos al menos durante las horas de lactancia. Esto les parecía prudente. 

El 23 de marzo de 1851, según se recogía en la Gaceta de la Habana, se había celebrado algo 
que se pretendía convertir en tradición, una celebración equivalente a poner la primera piedra: un 
acto solemne de exposición de las mejores obras de los aprendices de ambos sexos que habían 
obtenido la calificación de sobresaliente42. Estas exposiciones abiertas a las gentes de color aca-
baban de idearse, pero tampoco pudieron mantenerse más allá de la década siguiente, a pesar de 
que el Reglamento de artes y oficios se siguiera publicando, corrigiendo y ampliando, hasta al 
menos 1879.

 Cuando la Junta de Aprendizaje estaba todavía incluida en la sección de comercio e industria, 
algunas obras de los aprendices pudieron ser mostradas, aunque fue a partir de la segregación de 
la sección de artes y oficios, puesta bajo el mando del gobierno colonial, que estas celebraciones 
se afianzaron, difundiéndose, como se ha señalado, por todo lo alto en la prensa oficial del 
gobierno43. La primera vez era un domingo de 1851, insisto, y se aprovechó para dar por inaugu-
rada dicha sección. La secretaría de la misma estaba físicamente en la calle del Rayo, paralela a 
la Calzada de Galeano, pero las exhibiciones se hacían en la biblioteca del edificio de la Sociedad 
Económica de La Habana, intramuros, en la calle Aguiar, casi haciendo esquina con Obrapía. 
Acudía el obispo, presidiendo el evento como máxima autoridad, recibido por el delegado y sub-
delegado del ramo, el secretario, el vicedirector y los presidentes de las demás secciones. El obispo 
fue quien repartió las medallas, en cuyo anverso se podía leer la frase “El gobierno de S.M. doña 
Isabel II premia la aplicación al trabajo”. Y en el reverso el lema “Aprendizaje de Artes y Oficios 
de La Habana”. En el discurso, el prelado daba las gracias a “todos los profesores y profesoras, 
maestros y maestras” (la declinación de género es original), y proseguía diciendo “que llenando 
tan bien las benéficas miras del Gobierno de S.M. habían dado sin distinción de sexo ni de color 
instrucción a un número tan considerable de aprendices como el que manifestaba la Delegación, 
ejerciendo así un acto tan grande de caridad”44.

El tema de que no hay distinción de color se repite una y otra vez en el discurso oficial, para 
integrar a los alumnos afrodescendientes también premiados. El número de aprendices revistados, 
es decir, que eran verificados públicamente como aprendices escriturados de artes y oficios solo 
en el mes de febrero de 1851, ascendía a 1416, de los que 93 habían recibido una mala nota por 
mala conducta, y 26 eran catalogados como atrasados. El refuerzo negativo era un método para 
espolear mejores resultados. En 1850 se había hecho un recuento y había en total en el primer 
semestre, en la ciudad más urbanizada de Cuba, 5667 aprendices con escritura; a finales de ese 

41  Expediente de informe para revisar las leyes vigentes sobre coartación de esclavos, 1862, ANC, Consejo de 
Administración, leg. 3, exp. 108.

42  Gaceta de la Habana, 70, 23 de marzo de 1851. 
43  Expediente relativo a la Revista Anual de Aprendices de la Sección de Artes y Oficios, 1853, ANC, Fondo de 

Instrucción Pública, leg.725, exp. 45892. 
44  Gaceta de la Habana, 70, 23 de marzo de 1851. 
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año solo habían ascendido a 576945. Pero dos años después la cifra había subido a 679446. Esta 
progresión no continuó en la segunda mitad de la década de 1850, en consonancia con el decreto 
de la libertad de industria y la disminución del porcentaje de la clase de color habanera. De los 
premiados, la sección de industria unía a los suyos con los de la delegación principal del ramo, 
que terminó desapareciendo en 1857, justo cuando el gobierno colonial se quede con el depósito 
judicial de esclavos, el control de los contratos ya no se persiga, y este tipo de datos se omitan 
también en la prensa de la época. Pero antes de que eso ocurriera, la clasificación se había esta-
blecido de la siguiente manera:

1.º	 Aprendices sobresalientes acreedores a premio.
2.º	 Aprendices muy adelantados que merecían una mención honrosa.
3.º	 Aprendices que se podían reputar ya como oficiales sobresalientes agraciados con la dis-

pensa de examen y nota de méritos en sus títulos.

Entre los 1323 de buena conducta de 1851, se dice que hay 71 cuya actitud es intachable y se 
les felicita. Entre los indicadores que están a la vista, se presentan 24 oficios de los que 7 tienen 
una marcada incidencia de color: carpinteros, zapateros, talabartero, sastres, canteros, albañiles y 
cocineros. Entre los premiados hay 6 de color, que, del total de clasificados, representaban sola-
mente un 0,77 %. Los que reciben premio, y no son afrodescendientes, son significativamente 
“don”: en herrería, por ejemplo, está D. José Rafael Rigau, de Don Ambrosio Tomati, su maestro, 
una suerte de propietario del aprendiz, o segundo padre según pretendía el Reglamento; hasta que 
llegamos a tabaquería, y aparece el primer “pardo” del listado, sin título de don, Francisco Pereira, 
de D. Miguel Castillo, y Zeferino Pérez, “moreno” de D. Benito Oseguera. En carpintería con la 
misma mención hay un Vicente Rodríguez, “moreno” de D. Carlos Domas y Basilio Valdés. En 
carpintería también fue agraciado con la nota de oficial sobresaliente con dispensa de examen, 
Mauricio Ruiz, “moreno” de Pablo Bosmeniel (sin el “don” este último).

La nómina de aprendices agraciados con medallas de primera y segunda clase no está reflejada 
porque los datos oficiales vienen sesgados. No se reparten honores en todos los oficios. El gobierno 
colonial era bastante arbitrario en ese sentido. En tabaquería, por ejemplo, había tres primeros 
premios, y 4 segundos, mientras que en hojalatería solo hay un segundo premio, que habría pre-
sentado una jaula para una ardilla. De las 26 medallas que se repartieron, 4 son para hombres de 
color (un 15,3 %). 

Es muy interesante apreciar que cuando son maestros titulados en el ejercicio del oficio, a las 
personas afrodescendientes se les exime del descriptor de color. Si fueran blancos llevarían la 
partícula don (en el documento de la Gaceta de la Habana al que nos referimos se evidencia con 
un maestro platero y un maestro carpintero ebanista)47. No obstante, parece que la tendencia en 
algunos sectores fue que quien accedía a la máxima jerarquía soliera ser de raza blanca48. También 
es muy revelador detectar que cuando la persona de color era libre, esto se declaraba, como es el 
caso de los títulos de oficiales sobresalientes con dispensa de examen que han de recibir durante 
el acto a una serie de aprendices: uno de ellos fue, como hemos visto, Mauricio Ruiz, “moreno” 
libre, hijo de Mauricio, difunto, de 20 años de edad, aprendiz del maestro carpintero ebanista 
Pablo Bosmenier (es el único caso en que se da la edad del oficial, y se señala quién es su maes-

45  Gaceta de la Habana, 303, 1 de diciembre de 1850; y 52, 3 de octubre de 1850. 
46  Gaceta de la Habana, 182, 7 de agosto de 1852. 
47  Gaceta de la Habana, 70, 23 de marzo de 1851.
48  Casanovas 2000, 45.
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tro, que pese a no figurar la partícula don, tampoco figura el indicador de color, rasgo que se 
observa en todos los maestros de esa misma categoría). 

¿Y qué pasa con las mujeres? Porque pareciera que no las hay, y no es que las jóvenes escri-
turadas estuvieran excluidas de lo que se consideraba un signo de cultura cívica, esto es, la mues-
tra de respeto al talento de las aprendizas. No obstante, ellas todavía están más en los márgenes 
de la historia del trabajo. Las no escrituradas están invisibilizadas por completo. Las escrituradas 
vienen siempre listadas al final de estas breves notas de prensa, marginalmente. Las autoridades 
coloniales decían que había que evitar la presentación personal de las niñas al acto de ser revis-
tadas, porque se consideraba que personarse era algo que tenía que estar restringido al sexo mas-
culino, y por pundonor debía encargarse de esta tarea al subdelegado de la sección en el barrio 
de Belén, Dr. D. Fco. Camilo Cuyas. A él se le encomendaba “que practicase visita a los talleres 
donde trabajan las jóvenes e informase del estado en que se encontraban de adelantos”. Las apren-
dizas que estaban premiadas entonces (con dos premios de primera clase), lo fueron una por un 
ramo de flores artificiales muy bien hecho y otra en el taller de modistas, con un segundo premio, 
por un vestido de señora al parecer magníficamente acabado. El segundo premio lo alcanzaron 
una costurera de sastrería y la creadora de “una camisa acabada con la mayor perfección”49. No 
hay aquí nadie referido como de color en la floristería femenina ni en la sastrería femenina. Las 
dos mujeres eran dos huérfanas adolescentes. 

LA VULNERABILIDAD DE LA MANO DE OBRA EN APRENDIZAJE

Todavía en 1866 se distinguía que las mujeres escrituradas podían estar contratadas o deposi-
tadas (es decir, consignadas o destinadas a ser alquiladas) y la verificación por parte de la Junta 
de Aprendizaje debía hacerse a domicilio, después de la de los varones50. Ellas no eran expuestas, 
como se ha indicado antes. Esta exclusión violenta del espacio público contrasta sobremanera con 
la exhibición de los aprendices varones, incluso con aquellos con muchos menos meses de escri-
tura. Aproximadamente el 23 % de la población de las ciudades cubanas de las décadas de 1830 
y 1840 estaban compuestas por negros libres, y de ese porcentaje una mayoría eran mujeres51. El 
trabajo a domicilio estaba muy extendido e involucraba claramente a la desgajada mano de obra 
femenina. En el sistema de aprendizaje reinaba también la desigualdad en este sentido. En las 
planillas de las escrituras referidas a mujeres, se establece una segregación sexual clara en la que 
la persona otorgante de las escrituras, por defecto, es también una mujer, una maestra. Las maes-
tras estaban obligadas a presentarlas a examen para que estas pudieran obtener su título o certifi-
cación. La única causa considerada como justa para incumplir los contratos era que la maestra 
fallase en sus obligaciones de cuidar como a una hija a la aprendiz, o que esta última se quedase 
embarazada52.

Las condiciones laborales de los aprendices no hicieron más que endurecerse bajo el recrude-
cimiento extraordinario del régimen esclavista a mediados de siglo. El mulato Manuel Betancourt, 
que no superaba los 20 años de edad, tuvo la oportunidad de que fuera recepcionada su instancia 
de queja, presentada a la policía pero dirigida al Capitán general. Manuel se quejaba de que su 
empleador, distinto al que figuraba en la contrata y que le había empleado por huérfano, le exigía 

49  Gaceta de la Habana, 70, 23 de marzo de 1851.
50  Gaceta de la Habana, 4, 3 de enero de 1866. 
51  Mena 2007, 75. 
52  Reforma del aprendizaje de Artes y Oficios en Cuba. 1849-1850, AHN, Ultramar, leg. 27, exp.4.
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un salario desmesurado53. De siervo doméstico voluntario e indocumentado había pasado a ser 
carpintero a la fuerza, calesero, mozo de almacén y de muelle, todo de forma involuntaria y suce-
siva. Al final fue entregado a su empleador original de la mano del administrador del depósito. A 
Manuel le querían hacer pagar por primera vez 3 pesos y 4 reales al mes, sin manutención, alo-
jamiento, ni licencia de trabajo. Este caso paradigmático nos sirve para apoyar la interpretación 
de que la institucionalización del sistema de aprendizaje fue muy pequeña, porque como en el 
caso de Manuel, los blancos contrataban aprendices de color a través de la Sociedad Económica 
de La Habana (también en otras ciudades con su correspondiente sección de artes y oficios) y 
luego hacían lo que querían con ellos, sin que nadie vigilase los términos de las contratas. En ese 
contexto, los aprendices vivieron bajo un sometimiento de facto, sujetos a trabajo forzado, enten-
diéndose este como la coerción a trabajar mediante la retención a los trabajadores los documentos 
de identidad o licencia de trabajo54. A la élite blanca tampoco se la contrarió, mientras que a los 
maestros no se les lograba disciplinar. 

 Los trabajadores urbanos, en general, vieron deterioradas sus ya ingratas circunstancias labo-
rales55. La coexistencia jurídica entre libres y no libres determinó unas condiciones muy particu-
lares que reproducían internamente jerarquías sociales marcadas por la raza. Cada maestro artesano 
estaba obligado a custodiar hasta dos aprendices escriturados por cada oficial que tuviese a su 
cargo: si solía tener entre 4 o 6 oficiales, estaríamos hablando de una docena de aprendices por 
maestro, como mínimo. Esto, recordemos, se reglamentó para entrar en vigor en 1850, cuando se 
intenta introducir un viraje para controlar mejor las asignaciones de esclavos a patronos. En cual-
quier caso, las partidas de las municipalidades destinadas a atender el aprendizaje de las artes y 
oficios están minimizadas a la altura de 185956. Solo en Jaruco y en Holguín hubo un gasto pun-
tual al respecto: sus ayuntamientos dieron en todo ese año 42 y 12 pesos respectivamente para 
invertir en esa sección. Eran sumas totalmente ridículas para un sistema sin una estructura ni 
visión pedagógica detrás. 

La sospecha de que la esclavitud violentaba y degradaba el estatus de otros trabajadores negros 
ya aparecía constatada en los expedientes escritos en ese periodo por las propias autoridades 
coloniales, como en el de la solicitud de introducción de “negros” libres para la agricultura, fir-
mado en Madrid en marzo de 185457. El gobernador capitán general de Cuba da curso en dicho 
expediente a una instancia de un comerciante de La Habana, que descendía del ministro tesorero 
general de Hacienda de las islas Filipinas, y que solicitaba permiso para introducir en la isla a 
cinco mil aprendices africanos, en calidad de obreros libres, para destinarlos a la agricultura. Esta 
propuesta de Ignacio María Zangróniz, aunque apoyada por Pezuela, fue denegada por Real Orden 
de 4 de abril de 1854. Estos aprendices de color habrían procedido de las colonias inglesas veci-
nas, “en imitación de las mismas”, “por la falta de brazos y la dificultad de adquirirlos”. La idea 
era hacerlo por un tiempo limitado. Jamaica había instituido un sistema de aprendizaje entre 1834 
y 1838, antes de la emancipación. Para Cuba se desestima por parte de la presidencia del consejo 

53  Expediente en el que el mulato M. Ignacio Betancourt pretende desacer [sic] un contrato que nada le favorece, 
1854, ANC, Gobierno Superior Civil, leg. 948, exp. 33539.

54  Rodríguez García 2016, 19.
55  Casanovas 2000, 69. 
56  Cuentas de propios y arbitrios de las municipalidades de la isla, 1860, AHN, Ultramar, leg. 4671, exp. 33. 

Se debe apuntar aquí que la sección de gastos no viene especificada en el apartado de Beneficencia para los siguien-
tes ayuntamientos: Colón, Guanabacoa, Remedios, Sancti SpÍritus, Trinidad, Villa-Clara, Bejucal, Bayamo, Cobre, 
Manzanillo y Nuevitas. No obstante, es llamativo que en el resto no se destinara nada de dinero a este particular. 

57  Expediente de solicitud de introducción de negros libres para la agricultura, 1853-1854, AHN, Ultramar, leg. 
4642, exp. 13. 
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de ministros metropolitana, porque se dice que había en marcha medidas para remediar la falta 
de brazos que harían que la introducción de este tipo de aprendices fuera innecesaria. También se 
arguye que Gran Bretaña no estaría de acuerdo por la intuición de que el estatus legal de los 
mismos sería excesivamente sensible, al estar inmersos en un sistema esclavista tan operativo. 

Por último, la parte central de su argumento es que no era “conveniente que negros libres, 
como son los aprendices, y que por lo tanto habrían de estar sujetos a un trato distinto al de los 
esclavos, estén continuamente en la isla de Cuba a la vista de los últimos, que no dejarían de 
hacer comparaciones diarias, cuyo resultado pudiera ser el más funesto para la tranquilidad del 
país”58. Si el referente básico de la noción de aprendiz era su condición libre, ¿por que las escri-
turas de aprendizaje dejaban un espacio para clasificar legalmente si estos eran o no esclavos?

Con el Reglamento de 28 artículos, redactado en 1849, se buscaba también asegurar el pago 
de impuestos por parte de los comercios y tiendas beneficiados con aprendices, además de que lo 
hicieran los talleres y fábricas de artes y oficios. Había una voluntad recaudatoria y de control por 
parte del gobierno de la isla. Las estipulaciones que se plantean en las escrituras de aprendizaje 
son muy estrictas y dejaban muy claro que el aprendiz no podía esperar remuneración ni siquiera 
si se perfeccionaba en el oficio antes de lo previsto; debía cumplir los años de contrato firmados 
quedando literalmente en poder del maestro. Estas herencias artesanales experimentan una inten-
sidad nueva durante la segunda esclavitud. La reforma planteada en firme en febrero de 1850 fue 
aprobada automáticamente por el Consejo Real desde Madrid. Esta empezó estando vigente en 
La Habana y luego se quiso que se observara en otras ciudades de la isla59. 

El artículo 4.º del Reglamento recogía la importancia de que los talleres acogieran exclusiva-
mente aprendices supervisados por el gobierno colonial, y que además habían “de admitir a lo 
menos tres de los que le fueren entregados por el gobierno. [Se advertía de que] la resistencia a 
admitirlos (…) ser[ía] penada por primera vez, con igual multa si no se justificase motivo racional 
y justo ante el Escmo. Sr. Gobernador Capitán general, y la reincidencia con la pena de cerrar el 
taller”60. 

A mediados del siglo XIX el sistema de aprendizaje estaba en un punto de inflexión evidente. 
El afán del gobierno por colocar o consignar trabajadores se explica también por el interés de 
incrementar el artesanado urbano con esclavos emancipados aprendices, aquellos que, por sus 
características físicas, tal vez, no pudieran ser enviados a las plantaciones o se prefiriera que 
contribuyesen primero a las obras públicas. 

UNA GESTIÓN A CORTO PLAZO

A pesar del esfuerzo del estado colonial por intentar regular las relaciones laborales, prevale-
ció la costumbre de que los maestros artesanos admitieran aprendices bajo contrato oral, con 
negociaciones pactadas en privado, porque las autoridades no tenían los medios para elaborar una 
red de datos rigurosos sobre el mercado de trabajo manual. Los excesos de los maestros quedaban 
fuera de todo control. El aprendiz solía trabajar sin contrato de 2 a 5 años a cambio de aprender 
el oficio. Esto abundaba en la desregulación, y está en la línea de que tampoco hubo una regula-
ción pública de los contratos de los esclavos asalariados hasta época muy tardía, con la fase del 

58  Expediente de solicitud de introducción de negros libres para la agricultura, 1853-1854, AHN, Ultramar, leg. 
4642, exp. 13.

59  Gaceta de la Habana, 70, 18 de marzo de 1852. 
60  Reforma del aprendizaje de Artes y Oficios en Cuba, 1849-1850, AHN, Ultramar, leg. 27, exp.4. 
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patronato, cuando se establezca que “con licencia escrita del síndico [el esclavo] podrá dedicarse 
a trabajar mientras dure la cuestión del otorgamiento de la carta de libertad, depositándose los 
jornales en la caja de ahorros para quien corresponda”61. Si se pretendía, por parte de los síndicos, 
que se otorgasen licencias para que los esclavos ganaran jornal por su cuenta en 1878, era porque 
se percibía imparable la transición al trabajo asalariado. Al esclavo urbano en alquiler se le con-
sideraba riqueza urbana y estaba gravada62. 

La principal demanda de esclavos en Cuba antes del siglo XIX había sido para el trabajo 
doméstico, al igual que para todos los dominios americanos. Este modelo esclavista va a persistir, 
convivir y acelerarse con el auge de las explotaciones azucareras, que absorberán el mayor por-
centaje de población esclava, llegando a su punto álgido hacia 1844. Muchos esclavos catalogados 
en los registros oficiales como domésticos se dedicaban, en realidad, a otros oficios y actividades, 
estando a veces arrendados. Antes de que se iniciara el proceso de abolición en Cuba, si un esclavo 
ganaba jornal era de “la clase ordinaria jornalera”, y el salario que comúnmente ganaba para el 
amo era de 3 reales diarios. 

El amo de Juan Nepomuceno le puso a ganar esa misma cantidad, pero en 1767 el esclavo 
huyó y su propietario se quejó amargamente porque, en su relato, su intención era acabar dándole 
“el documento justificativo de su libertad”63. Juan Nepomuceno fue capturado en Santiago de 
Cuba, no sabemos en qué punto exacto de la jurisdicción, cuando todavía no había estallado la 
insurrección de esclavos en la futura Haití. Ya en 1806 se extendía por Santiago y sus alrededores, 
a través de un bando y circulares, la medida destinada a combatir la huida de los esclavos o el 
cimarronaje: los dueños o mayorales debían acreditarles con un papel dándoles la identidad y el 
permiso para moverse por los campos y la ciudad, y también después del toque de queda de las 
22 horas, que permanecía a menos de 400 kilómetros de la isla vecina, cuyos acontecimientos 
revolucionarios funcionaron como pretexto racista, desde un marcado temor hacia las personas de 
color64. Embriagado y tirado en el atrio de la catedral de Santiago de Cuba, las autoridades se 
encontrarían, más de medio siglo después, a un afrodescendiente con muchos antecedentes pena-
les: Luis Reyter, de oficio zapatero, que iba maldiciendo a los españoles y gritando que “debía 
haber guerra en Cuba y volverse como en Santo Domingo para vengarse de ellos”65. 

También los anuncios de fugitivos en Baltimore a principios del siglo XIX mostraban que, 
entre los fugitivos, no solo había trabajadores jornaleros, sino significativamente muchos esclavos 
artesanos con oficios estables: buena parte de los fugados cualificados trabajaba en la industria 

61  Expediente promovido por los síndicos de La Habana consultando la reforma de algunas disposiciones que 
le expresan, 1879, ANC, Miscelánea de Expedientes, 3543, ll. 

62  Instrucción para el establecimiento y cobranza… 1872.
63  Copia de carta dirigida a Pedro Ramírez, dando cuenta que Manuel de Limonta, ha traído al negro Juan 

Nepomuceno, que se había huido de donde lo puse a ganar tres reales diarios, hasta su total instrucción y entregarle 
el documento justificativo de libertad, 1767, ANC, Correspondencia de los capitanes generales, leg. 26, exp. 30.  "Los 
esclavos de El Cobre también ganaban en esa época esa cuantía y si estaban coartados, etiqueta que no se explicitaba 
aún, les cobraban uno diario, seguramente por su permiso para trabajar por cuenta propia", Copia de carta al coman-
dante de El Cobre que Manuel Carvajal asista a la esclava de S.M. de ese pueblo nombrada Felipa Oquendo con 
un real diario de los tres que gana su marido Eusebio Vicente, aserrador, 1767, ANC, Correspondencia de los capi-
tanes generales, leg. 27, exp. 153. 

64  Documento sobre la necesidad de que todos los esclavos que transitan los campos de una a otra parte de 
ellos a esta ciudad (Santiago de Cuba) y de esta a aquellas, anden con papel que acredite quienes son y a que 
hacienda pertenecen, 1806, ANC, Gobierno General, leg. 512, exp. 26467. 

65  Expediente de incorregible de Luis Reyter, 1867, AHN, Ultramar, leg. 4709, exp. 141. 
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naval, en la fabricación de metales, y en tercer lugar, en oficios de la construcción, además de 
destacar los carpinteros, pintores, vidrieros, zapateros, panaderos, sastres o carniceros66.

La formación del peculio por medio de la deuda por haber sido instruido dentro de las rela-
ciones laborales era algo que conocía bien toda la América hispana desde finales del siglo XVIII. 
Si se presta atención a la dinámica “artesanado-peculio-liberación” que figura en una ley de 1780, 
recogida en el cuerpo legal vigente en la isla en el siglo XIX que representaba la Novísima Reco-
pilación de las Leyes de Indias, existía la “Instrucción y aplicación de los hospicianos a los exer-
cicios, oficios y artes útiles al Estado” [sic]67. En ella se regulaba el trabajo de los hospicianos, 
de los niños pobres instruidos en los hospicios. El hospicio servía no solo para sustituir o reem-
plazar la institución de la familia, sino como una oportunidad de formación para las clases bajas, 
especialmente de color. En Cuba, la Casa de Beneficencia cumplirá inicialmente ese papel. En la 
clase de oficial discípulo, el niño, ya fuera jurídicamente libre o esclavo, ganaba un jornal. El 
hospicio se quedaba las tres cuartas partes para cubrir su alimentación y vestido. El resto era 
administrado por el hospicio también, pero con el fin de guardarlo en depósito, para formarle un 
peculio. El niño solo era dueño de su peculio cuando saliera “en absoluta libertad” como “oficial 
perfecto”, transformado en vecino útil. 

En 1852 la Junta de Fomento había presionado al Consejo de Estado para que se moderara el 
porcentaje de beneficios de los productos o jornales de los esclavos embargados en depósito que 
se quedaba la Casa de Beneficencia. Había una lucha por estos bienes68. En 1853 se presentó desde 
el seno de la sección de artes y oficios una propuesta que pretendía costear con fondos públicos 
la enseñanza de los aprendices de color, no solo de los blancos69. Las instancias superiores de la 
isla cortaron de raíz el carácter inclusivo de esta iniciativa, que fue frenada en seco sin explicitar 
argumento racista ninguno. Se asumía la prioridad al colectivo blanco. Gracias a este expediente, 
sabemos que se ofertaron solo en La Habana 450 plazas para que los aprendices blancos fueran 
a clases dominicales, de 7 a la 10 de la mañana, siguiendo el método lancasteriano, con el que 
recibirían una educación elemental primaria y religiosa. Se decía que sería muy oportuno que “el 
mismo beneficio se hiciese extensivo a los infinitos jóvenes de color que igualmente escriturados 
se hallan con distintos maestros”70. Pero el establecimiento de escuelas para esa “clase” se sus-
pendió en el tiempo, mientras se pedía a los curas párrocos que inculcaran informalmente ideas 
básicas de moral y religión cristiana. 

A mediados del siglo XIX la Junta de Fomento asumió un poder sin precedentes, evitando 
delegar a toda costa el alquiler de mano de obra forzada afrodescendiente. La Junta de Fomento 
no tuvo inconveniente en tener gestos cooperativos e interesados, como sacar de sus fondos de 
privilegios 34 pesos mensuales para financiar la revista de la Real Sociedad Económica, que en 
1859 solicitó más dinero, 25 pesos mensuales más, porque continuaba su mal estado financiero71. 
También había habido previamente una concesión en 1849 del producto de las multas prevenidas 

66  Whitman 2014, 71.
67  Ley 5, tit. 28, lib. 7, citado en Novísima Recopilación de las Leyes de España mandada formar por el señor 

Don Carlos IV 1992, III: 696-698. La ley 6 que le sigue es análoga para las niñas. 
68  Instancia de la Junta de Fomento de La Habana relativa a la reforma del depósito judicial de esclavos, 1852, 

Archivo del Consejo de Estado, Madrid, U-005-097.
69  Expediente promovido por la Sección de Artes y Oficios para facilitar enseñanza a los aprendices, 1853, ANC, 

Fondo de Instrucción Pública, leg. 725, exp. 45890.
70  Expediente promovido por la Sección de Artes y Oficios para facilitar enseñanza a los aprendices, 1853, ANC, 

Fondo de Instrucción Pública, leg. 725, exp. 45890.
71  Dotación para redactar las memorias de la Sociedad Económica de La Habana, 1859, AHN, Ultramar, leg. 

43, exp. 15. 
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en el reglamento que habían pasado a las Arcas Reales a las escuelas de aprendizaje de artes y ofi-
cios, lo que significaba en última instancia trasvasarlas a la Sociedad Económica de La Habana72. 

Entre los memoriales de reclamación emitidos por esclavos y fechados en 1854, campea uno 
en el que un precavido trabajador esclavizado, quien con permiso de su dueño regentaba una 
pequeña tienda, declaraba que se había presentado con antelación “en consulta” a un abogado, 
puesto que al disponer de una cantidad determinada de dinero (400 pesos), aparte de un pagaré 
de una suma también sustancial (278 pesos), creía esencial que un letrado lo hiciera constar por 
escrito, antes de guardarlo en su baúl73. Esos ahorros quería encaminarlos hacia la compra de su 
libertad. Su amo le truncó el plan. El esclavo africano, renombrado José Antonio Gangá, de oficio 
hojalatero y nunca registrado a lo largo del aprendizaje de dicha profesión en ningún listado de 
aprendiz de artesano, firmó él mismo su memorial de protesta con una cruz y llegó a interpelar 
al síndico. Se le dio licencia para buscar nuevo amo. Aprovechó esos días para escaparse, pero le 
capturaron. En el depósito de cimarrones se entremezcló con otros artesanos de color, libres y 
esclavos, y muy probablemente con algún emancipado indocumentado. 

El costo de la mano de obra en determinados oficios era ínfimo, y nulo si esta mano de obra 
se situaba en el rango de aprendiz, porque este no cobraba el jornal diario que sí cobraba el resto 
de los trabajadores los 250 días de trabajo oficial al año en la época. Una década antes de la 
abolición gradual, el gobierno colonial percibía anualmente 14.983 pesos de la Junta de emanci-
pados, en la que el 58 % de sus integrantes eran aprendices esclavos74. Muchos fueron moviliza-
dos al mundo de las manufacturas. La Junta de Aprendizaje fue el epicentro de los alquileres de 
esclavos en La Habana y el depósito de esclavos emancipados tuvo mucho peso en la toma de 
decisiones de dicha junta. 

CONCLUSIONES

El argumento principal es que los aprendices esclavizados están invisibilizados en el proceso 
de creciente progresión demográfica, urbanización y desarrollo de las manufacturas, lo que difi-
culta todavía más el hecho de desentrañar la desarticulación del sistema gremial en Cuba durante 
la segunda esclavitud. Estos aprendices no fueron antagónicos de los aprendices libres. La servi-
dumbre por contrato aquí fue absorbida por la esclavitud. Aclaro que no estoy aplicando en esta 
visión la palabra esclavitud a otras formas de dependencia. 

Los aprendices por sí mismos constituyen una unidad de análisis en los contextos coloniales 
esclavistas. Con ellos se abren muchas preguntas nuevas. El sistema de aprendizaje en Cuba se 
reestructuró como una reacción a la restricción previa del artesanado negro, una vez se entra en 
un periodo en el que el trabajo urbano requería de más mano de obra, los trabajadores blancos 
buscaban distinguirse socialmente, y el factor de captación de esclavos para las plantaciones se 
convertía en determinante. El mensaje que la administración colonial quiso dar fue que convenía 
integrar a la clase de color. Las escrituras de aprendizaje demuestran que un aprendiz podía ser 
jurídicamente esclavo o libre y que eso no afectaba a las condiciones de trabajo. Examinar esta 
documentación en profundidad podría proporcionarnos porcentajes raciales, así como dar a cono-
cer si aumentaba el volumen de los maestros. 

72  Subvención a Escuelas de Artes y Oficios de la Sociedad Económica, 1855-1856, AHN, Ultramar, leg. 32, 
exp.1. 

73  Correspondencia sobre esclavitud. Años 1854-1858, ANC, Gobierno Superior Civil, leg. 937, exp. 33052. 
74  “Variedades, Junta protectora de Emancipados: Presupuestos de ingresos y gastos de un año común”, Revista 

de Jurisprudencia, 1857, II (1): 106-107.
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Mientras la institucionalización del sistema de aprendizaje se caracterizaba por ser deficitaria, 
los aprendices libres se "desapropiaban" de su propia libertad, sometidos la mayor parte de las 
veces a un trabajo forzado. Los municipios de la colonia desatendieron la vía formal de la trans-
misión de conocimientos de maestros a aprendices por falta de medios. El sistema de aprendizaje 
no pudo sustentarse en la escrituración y, en paralelo, contribuyó de algún modo a la conservación 
de la esclavitud africana en los núcleos urbanos. 

Con el mismo pretexto gubernamental de que la Casa de Beneficencia no llevaba bien su con-
tabilidad y estaba desprovista de los recursos necesarios, la Junta de Fomento le quitó a la Socie-
dad Económica la gestión del grueso de las consignaciones de aprendices a los talleres, que iban 
entretejiendo una red para cubrir necesidades de servicio y producción con pervivencias gremiales 
todavía por dilucidar, y en la que se tenían que llevar cada vez más esclavos a reforzar las dota-
ciones de las zonas rurales, con la consiguiente interrupción del modelo improvisado para los 
aprendices. Regular su situación instituyendo un sistema de aprendizaje tan particular salió mal. 
La lógica de satisfacer a corto plazo la necesidad de fuerza de trabajo urbano relativizó la impor-
tancia de este resultado. Tampoco importó que hubiera una mezcla laboral de cualificación y falta 
de la misma en los talleres, con la entrada obligatoria del elemento esclavo so pena de clausurarlos. 
Las condiciones de vida de los aprendices afrodescendientes no variaron según fueran estos libres 
o esclavos: en los contratos escritos, sus respectivas relaciones de dependencia para con sus maes-
tros eran equivalentes. Este denominador común estaba respaldado institucionalmente.
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